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Pep Bonet. Osear Tusquets". 

E
n este año de 1.985 los arquitectos que componen el 
Estudio PER de Barcelona, (Clotet, Tusquets, Bonet y 
Cirici) cumplen 20 años de ejercicio profesional. Esta 

efemérides, al tiempo de representar para ellos el momento de 
la madurez, ha significado para el estudio un nuevo modo de 
trabajar; y, así, si lo vinieron haciendo siempre divididos en las 
dos parejas clásicas, ahora pasan a hacerlo individualmente. No 
se rompe el estudio -no se preocupen los lectores-; tan sólo 
ahora están proyectando cada uno por separado. Pero esta 
nueva modalidad dada al ejercicio profesinal pareció suficiente, 
al tratarse de unos proyectistas tan prestigiados, para que AR­
QUITECTURA tomara interés en el asunto ofreciendo hoy un 
proyecto de cada cual; esto es, ya elaborado en esta nueva 

Cristian Cirici. Lluis Clotet. 

responsabilidad solitaria. Y si an te~ el aficionado podía discutir 
sus preferencias entre ambas parejas ( en esa doble por doble 
personalidad que tantas veces ocultó a la de Bonet -Cirici tras 
el más extrovertido talante de la Clotet- Tusquets) ahora 
tendrá la oportunidad de observarlas independientem ente. Bien 
que la muestra que ahora se ofrece será corta y compuesta de 
ejercicios distintos, por lo que habrá que dejar así tranquilo al 
tiempo. La condición dos veces doble del Estudio Per se trans­
forma en cuádrupl e, prometiendo una actividad potencialmen­
te mucho mayor. La ca lidad que sin duda les acompañará en el 
futuro como lo hizo en el pasado puede verse aj ectada ahora 
por una mayor diversidad de la que, acusadamente tenían. 
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Lluis Clotet, Osear Turquets. A la izquierda Casa Penina. Año 1968-69. A la derecha , Casa Fullá. Año 1968-70. 

A
l fin a l de los sesenta y principios 
de los setenta el Estudio Per era 
en Madrid ya famoso entre los 

entendidos, y a l menos la personalidad 
más extrovertida de Osear Tusquets y 
su inseparable y silencioso Lluís Clotet 
era n conocidos por los más curiosos co­
mo los brillantes benjamines de la "Es­
cuela de 'Barcelona". En el fin al del 
organicismo, los grupos de arquitectos 
en torno a la figura de Oriol Bohigas, 
por un lado, y en Barcelona, y en torno 
a la revista "Nueva Forma", por otro, y 
en Madrid , constituían las dos más im­
portantes versiones de la arquitectura 
nacional, las llamadas "Escuelas", de 
Madrid y de Barcelona, que polemiza­
ban entre sí y se manifestaban , según la 
interpreta ción d e Bohigas, en una 
aproximación reali sta -la de Barcelo­
na - y - en otra id eali sta- la de 
Madrid. 

Pero aunque ahora, al distanciarnos 
un tanto de aquéllo, veamos todo más 
cercano y la polémica de entonces como 
un tanto coyuntura l y regiona l. - apa­
reciendo ambas "Escuelas" como más 
semejantes entre sí y más unidas, en su 
respectiva diversidad, en la formación 
de la arquitectura española de aquellos 
años-, hay que reconocer que entonces, 
y por parte de sus protagoni stas, las 
diferencias entre Barcelona y Madrid se 
sentían mucho más intensamente. Los 
ca talanes eran vistos desde Madrid como 
profesionales a lgo " frívo los", cues tión 
que parecía inundar tanto a su indu­
mentaria y a su vida y comporta miento 
como a la propia arquitectura que ejer­
cían, todas ellas ll evadas adelante con 
es p ec ial desenvoltura y sofisticación , 
que desde la óptica madrileña se anto­
jaba superficia l. Los madrileños, a su 
vez, eran vistos desde Barcelona como 
profesiona les un tanto adustos. también 
tanto en su persona lidad y vida como 
en su obra, vagamente anti cuados, y 
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con preocupaciones arquitectón icas po­
co rea les, idea listas. Unidos a esa condi­
ción ofi cia l, pesada, pero a la vez, versá­
til. casi imaginari a , con que, sobre todo 
para los cata lanes, apa recía la arquitec­
tura de Madrid en cuanto que ligada a 
la inevitable personalidad del Estado 
centralista . 

El caso es que Madrid, ciertamente, 
era entonces una ciudad ta l vez llena de 
potencias, pero cerrada. Avida as í y has­
ta viciosa de a ire nuevo que vino en 
gran parte a través de Barcelona, ciudad 
abierta y cosmopo lita a la que Madrid 
miraba en aquellos años con extremada 
a tención. 

Y fue de aquella Barcelona moderna . 
envidiada y a l mi smo tiempo tenida por 
algo superficia l, de donde ll egó un buen 
día la fama del Estudio Per, benjamines 
de la "Escuela" , y tanto unidos a ella y 
a sus tradiciones. como capaces de repre­
sentar una gran promesa de futuro. Des­
de Madrid , aquellos sofi sticados jóvenes 
se veían como naturales a Barcelona. 
como generados casi por su propio en-

Lluis Clotet, Osear T urquest . 
Aerojet. Año 1971-72. 

torno, profundamente ca ta lanes. Repre­
sen taba n ese profesional moderno. ca­
paz tanto de dar una nueva imagen a su 
desconvencionalizada vida como de es­
tar en con tacto con el cine. la pintura. 
el mundo ed itoria l, el di seño, ... Ya ava n­
zados a lgunos años, la personalidad del 
es tudio fundida un tanto con la ex tro­
vertida imagen de Osear Tusquets, a pa­
reció enseguida no sólo como extrema­
damente hábi l sino como versá til , poco 
ensimismada, en contacto con la vida y 
nada académica. Un vanguardismo atre­
vido , iconoclasta, lúdico. los con virt ió 
con rapidez en atractivos . y as í en espe­
cia lmente seguidos. 

• • • 

Pero entrar en lo que el Estud io Per 
representa arquitectóni camente. y vistas 
estas acotaciones de un ambiente histó­
rico que creo que conviene recordar. 
sería preciso distinguir a lgunas cualida­
des de su obra como conjunto que sien­
do de características bien di stinta s pue­
den acercar la comprensión de su traba­
jo. Puede que una de las características 
más claras del es tudio, aún a riesgo de 
ser más superficia l que las otras, es la 
que podríamos llamar vo luntad de van­
guardia. Como perseguidos o ll amados 
por la sensibilidad hacia lo nuevo, han 
representado siempre el protagonismo 
de los primeros gestos, incapaces de re­
sistirse a un instinto sensible que inevi­
tablemente les condujo a distinguir nue­
vos aromas en tiempos y luga res en que 
nad ie parecía percibirlos aú n . Dotados 
de sentido práctico y del don de la opor­
tunidad, han sabido así p lasmarlos con 
rapidez y ser. de este modo, adelantados 
de ideas y de fi guraciones. Recuérdese, 
por ejemplo. el Belvedere Georgina, 
at revimiento que avanza ba el di la tado 
interés que la forma del templete iba a 
alca nzar años después. En el año 1972. 
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Pep Bonet, Cristian Cirici. A la izquierda, Factoría Profitos en Polina. Barcelona. Estudio Per 1974. A la derecha, Casa Pep Bonet. Año 1975. 

renen construído. fu e presentado por 
sus autores ante un grupo de jóvenes 
profesores de la Escuela de Madrid con 
sus jovencísimos a lumnos. en una me­
morable sesión barcelonesa , polémica y 
a tract iva. pero más bien dominada por 
la ad miración y ~¡ entusiasmo tanto 
profesional como personal. Puede hoy 
verse como un momento clave en cua n­
to una nueva Escuela de Madrid reso l­
vía su propia crisis con ideas más cerca­
nas a las de estos jóvenes cata lanes que 
a las de sus mayores. iniciándose un 
tanto la ruptura de la tradicional y art i­
fi ciosa di visión entre las culturas de am­
bas ciudades . 

Pero recuérdese asímismo. en la obra 
del Estudio. cóm o el haber representado 
tantas veces en arquitectura una posi­
ción extremadamente avanzada en cuan­
to ca paz de seguir y hacer progresar los 
principios y fi g uraciones modernas pro­
piamente dichos no les ha impedido 
pasar a ser también realizadores de pri­
meros y ambiciosos ensayos de lengua­
jes postmodernos. Representan así, has­
ta el momento -pues ni ésta es una 
cua lid ad imprescindible ni tenemos 
porqué esperar continuidad- la huída 
de lo gastado de lo " dejá vu". demos­
trando una sensibilidad ex trema capaz 
de descubrir o interesarse siempre en 
los matices nuevos y, as í. de ser intérpre­
tes de su ti empo. de los sentimientos 
m ás sofisticados del mundo en que 
viven . 

• • • 

La asunnon por el Estudio de los 
ca mbios de sensibilidad , imagen del 
propio a rte, les ll evará inevitablemente, 
y como ya ha quedado indicado. a ser 
erlérticos, aún cuando aca ben siendo 
también fieles a sus propias y diversas 
maneras constituyendo esta componen­
te o tra de sus característi cas a des tacar. 

Modernos y post-modernos. "pop" y 
clasicistas. manejarán de continuo ideas 
v maneras mu y diversas. Incluso cua n­
do utili zan invariantes. diríamos. como 
es el a bundante recurso de las p il as tras 
y los pergolatos. éstos se ponen a l servi­
cio de arq uit ecturas distintas. cada una 
con su propio y estudiado carácter, co­
mo son los ejemplos del citado Belvede­
re Georgina, de la no menos famosa 
casa en la isla de Pantellería. o de la 
casa Bonet . Ideas formal es o tipo lógicas 
hi storici stas. com o es también la ima­
gen basili ca l de la casa Parrull, o la de 
templete centra l del restaurante la Bal­
sa, se compatibili za n con libertades for­
males propias del desarrollo del Movi ­
miento Moderno y de sus secuelas más 
permisivas. Asímismo. y en o tras obras . 
se explotan ha ll azgos decimonón icos o 
secesionistas. Cabría un detenido a náli­
sis de los diversísimos ingredi entes con-

Lluis Clotet, Osear Tusquets. 
Campana Ae. Año 1973. 

cep tuales y esti lí sticos de las obras del 
estudio. conducidos por su siempre in­
quieta y amplia sensibilidad . 

Pero podría pensarse que esta cond i­
ción ecléct ica . aún cuando a bsoluta­
mente necesaria para aco tar la persona­
lidad del estudi o . no ll ega a ser dema­
siado definitoria y casi se confundiría 
con la anterior en cuanto representa la 
sensibilidad de nuestro ti empo. 

Creo. por el contrario , que la actitud 
ecléctica es o tra de las volun tades cons­
cientemente ejercidas por los PER. aun­
que permanece. natura lmente. unida a 
la de vanguardismo. El uso y regusto 
por el co llage o la mezcla e intersección 
de cuestiones forma les diferentes en una 
misma obra (característi cas todas ell as 
más claras en la producción de C lotet y 
Tusquets que en la de Bonet y Cirici). 
constituyen además un buen ejemplo 
frente a tanta arqu itectura, o pseudo-ar­
qui tectura, contemporánea, cuya extre­
mada y casi en ferm iza afición a mezclar 
dos temas forma les contradi ctorios y ha­
cer de ello casi el único contenido de la 
obra suele ir acompañado por una esca­
sa fortuna en cuanto a ca lidad final. 

Caracterís ti ca de eclecti cismo. en fin , 
capaz de ser tenida por heredada . pues 
el trabajo de los PER, a l iniciarse en el 
interior de la Escuela de Barcelona de 
los sesenta. nace así un ca ldo de cultivo 
ecléctico , aún cuando entonces no fuera 
reconocido como ta l, en el que se com­
binán cuest iones modernas y anti-mo­
dernas. como asímismo ocurría con la 
Escuela de Madrid ; esto es, cuestiones 
derivadas de la llamada tradición de lo 
nuevo (que llevaba en sí discursos y 
a lterna ti vas profundamente diferen tes) 
y de la tradición en su sentido corri en­
te, de igua l modo un tronco de ideas y 
recursos ya bien mezclado. La arq uitec­
tura española de aquellos años. aú n 
cuando se sinti era a sí misma como 
moderna y, así. unitaria y coherente, 
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Lluis Clotet, Osear Turquets. A la izquierda, Casa Villoría . (Pantellería) Italia. Año 1973-75. A la derecha, Apartamentos Cerdanyo la. Año 1976-79. 

representaba un momento no vo lunta­
rio pero sí profundamente eclécti cos . 

Los PER desarrollarán consciente­
mente la repetida cualidad, continuan­
do con la apertura de ideas que había 
carac1erizado a sus mayores e incorpo­
ra ndo con rapidez el inrlusivismo ven­
turiano en todos sus ingredi entes, expre­
sos o sugeridos. Como profesionales de 
lo ed i1oria l fu eron los propagandistas 
españo les de Ven1uri al traducir algunos 
de sus libros, abriendo el eclenicismo 
como inev i1 able posición de vanguar­
dia. 

·.'!- * * 

Pero , a l citar a Venturi , surge de 
inmedia to el va lor del conceptualismo, 
tercera de las características que, a l en­
tender de quien escribe, inundan la obra 
del Estudio PER. Pues aunque la bri­
ll antez de lo formal sea la cualidad más 
visible de ésta , su soporte está constitui­
do por la refl exión, haciendo de la mis­
ma un problema conducido desde el 
razonamiento en tomo a la conjunción 
de construcción, función y forma ; con 
tanta intensidad que todo será hijo de 
un tal discurso y de modo que éste apa­
rece con frecuencia como verdadero pro­
tagonista del diseño. 

Esta refl exión racional sobre el oficio 
del arte, bien propia por otro lado de la 
precisión de quien se dedica asimismo 
a l diseño de objetos, transciende así su 
misión de soporte racional para conver­
tirse en imagen: las formas-con cepto, o 
el tratamiento de los elementos forma­
les como elementos concep tuales, cons­
tituyen en buena medida parte de los 
recursos de expresión de muchas de las 
obras, y que en a lgunas llega a alcanzar 
una participación intensa. 

Característica relacionada, como se 
ha dicho , con la dedicación a l interio-
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rismo y al diseño, nótese además cómo 
la articulada refl exión origina a menu­
do una también muy articu lada concep­
ción de la forma , ta nto en su escala más 
genera l como en cualquiera que sea el 
detalle o elemento. La forma arquitec­
tóni ca suele entenderse de hecho como 
articu lación de elementos diferentes -o 
de prob lemas diferentes-, apareciendo 
sin otra mediación que su necesidad de 
buen (conceptua l, articulado, elabora­
do) encuentro. Aunque puede que en 
este último aspecto de la articulación se 
describa más a la pareja Clotet-Tus­
quets y que la obra de Bonet y Cirici 
sea, a veces, más sintética y directa. 

* * * 
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------------------& Pep Bonet,Cristian Cirici. 
B. D. Ediciones de Diseño. Año 1979. 

Pero ya habíamos dicho como el con­
ceptualismo encadena sin más la apari­
ción en escena de su condiáón de dise­
ñadores de objetos, cuarta de las carac­
terísticas importantes de su obra que 
vamos encontrando, y que alcanza gran 
peso no só lo en su propia consideración 
sino en cuanto a la influencia que sobre 
la arq uitectura ejerce. 

Discípul os de Correa y Milá en su 
mayoría (C lo tel, Ciri ci, Tusquets), y de 
Cordech (Bonet) ejercerán temprana­
mente su vocación de interiori stas y de 
diseñadores, pasando a ser el estudio de 
arquitectura, de entre los mu y conoci­
dos, que más se especia liza en este apa r­
rado profesional, relacionado estrecha­
men le con la arq uitectura y con los ar­
quitectos, pero no es tri ctamente arqui­
teclóni co. Su dedicación a l mundo del 
diseño trascenderá además la trad iciona l 
dedicación .a l interiori smo y a l mueble 
para entrar decididamente, bien sea a 
través del propio mueble o a través de 
otros objetos normalmente domésti cos, 
en el campo propio del diseño indus­
tria l de producción, como campo gene­
ra lmente más ajeno a l profesional de la 
arquitectura. 

Ya se ha dicho cómo el discurso ana ­
líti co, que alcanza con su reflex ión a 
todas las esca las, procede un tanto de 
es ta profesionalización en el di seño. Las 
casas se proyectan con la minuciosidad 
y precisión de los objetos y con la arti­
culación de partes que és tos ex igen. Es 
una ca racterís tica que frecuentemente 
trata a la arq uitectura a lgo fu era de su 
esca la esperada , como si"fuera más gran­
de de lo que en realidad es, convirti én­
dol a así en densa y a tractiva. 

Los objetos mismos del Estudio PER 
a brirían un tema ta l vez tan amplio 
como el de su arq uitectura, por lo que 
estas no tas no podrán entrar en su aná­
li sis, aú n en forma sucinta. Bástenos 
ahora observar como suelen ser figura-
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Pep Bonet, Cristian Cirici. A la izquierda, Casa Tokio. Año 1976. A la derecha, B. D. Ediciones de Diseño. Año 1979. 

tivamente distintos de la a rquit ectura, 
aunque no tanto de algunos de sus de­
tall es, admitiendo así la independencia 
incluso es tética de las dos disciplinas a 
pesar de la acusada influencia entre 
ambas. 

El caso es que si frecuentemente, por 
ejemplo, la arquitectura encuentra en 
la obra del Estudio PER configuracio­
nes tradi cionales , al menos tipológica o 
conceptualmente, y así del mismo mo­
do las imágenes, ello parece responder 
a una aceptación de la obviedad de la 
escala, de la arquitectura, que pone en 
juego lógica y fácilm ente elementos ta­
les como muros, pilares , forjados y cu­
biertas. La construcción gruesa, conven­
cional y útil, sólida y compacta, o las 
estructuras arquitectónicas de barras o 
armaduras, son elementos material es 
que se relacionan con su propia natura­
leza al convertirse en temas formales de 
composición y que resultan así absolu­
tamente ajenos al mundo del mueble o 
del objeto. 

Los objetos industriales y de mobi­
liario de los PER son estrictamente mo­
dernos , atendiendo a una especí fica per­
fección formal. Más matizado puede ser 
el caso del interiorismo, intersección de 
arquitectura y objeto, y en que la volun­
tad figurativa , al convertirse en arqui­
tectónica, puede ser más permisiva , 
ecléctica y formalmente compleja que 
el diseño. 

En todo caso el es tudio, naturalmen­
te, ha ido evolucionando, y si partieron 
de la escuela sofisticada y funcionalista 
de Correa y Milá fueron cada vez más 
proclives a poner en juego su capacidad 
para la escenografía , la decoración y la 
conversión del interior en un espacio 
intencionado, matizado y hasta casi 
narrativo. 

* * * 

Lluis Clotet, Osear Tusquets. 
Chaise Longue Duchamp. Año 1979-81. 

Pep Bonet, Cristian Cirici. 
B. D. Ediciones de Diseño (amp liación). 
Año 1983. 
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Faltaría, para acabar, y como quinta 
y última característica de entre las que 
han querido apreciarse, hablar de cuan­
to las obras del estudio tampoco se 
explican sin la larga dedicación, la lar­
ga práctica, de un oficio delicado y su­
til, sensible, basado en una profunda 
formación del ejercicio art ístico, que lo­
gra insistir en todas las partes y detalles 
de una obra con la paciencia de un 
artesano buscando no menos que la bue­
na construcción y función, la máxima 
elega ncia y atract ivo formal. Lejos cual­
quiera de las obras de la inmediatez que 
a lgunos de sus conceptos o expresiones 
formales atrevidas pudiera hacer supo­
ner, el trabajo como ejerci cio material 
se basa en una cualidad de tallado y 
ajuste de la forma que busca su máx ima 
perfección. La elegante belleza provoca­
da así en la mayoría de sus obras es 
responsable, tal y como lo son también 
otras cualidades ya habladas y de no 
menor intensidad estética, de que· és tas 
nos hayan tantas veces cautivado y de 
que la producción del Estudio PER sea 
ya en España, y a los veinte años de su 
trabajo, un clásico; un objeto de admi­
ración y de em ulación profesional. El 
nuevo período que ante ellos se abre, 
adornado ya con el ini cio de la madu­
rez, no será sin duda menos rico. 

A. C. 
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